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Capítulo

20




 




Cao Cao va a cazar a Xutian




Dong Cheng recibe un decreto

secreto en Palacio




 




En el último

capítulo, Cao Cao había sido detenido cuando descargaba su ira sobre Zhang

Liao. Era Liu Bei quien le sujetaba el brazo y Guan Yu se había arrodillado ante

él.




—Un hombre tan bueno de corazón como él

merece ser salvado —dijo Liu Bei.




—Lo conozco bien y es leal y honesto.

¡Responderé por él con mi propia vida! —dijo Guan Yu.




Cao Cao tiró la espada y sonrió.




—Yo también sé que Zhang Liao es bueno y

leal. Solo lo estaba probando.




Cao Cao desató al prisionero con sus propias

manos e hizo que le trajeran ropa nueva con la que después le vistió. Entonces

lo llevó al sitio de honor. Esta forma tan amable de tratarlo se clavó

profundamente en el corazón de Zhang Liao, y al poco declaraba con formalidad

que se sometía. Recibió cargos y títulos, y fue enviado con la misión de

ganarse al líder de los bandidos, Zang Ba. Este, al oír lo que había ocurrido,

vino de inmediato y se rindió. Fue recibido con gentileza y sus antiguos

camaradas, Sun Guan, Wu Dun, y Yin Li, también se rindieron; con la

excepción de Chang Xi, que era obstinado. Todos ellos, que antes habían sido

enemigos, fueron tratados con amabilidad y les dieron puestos de

responsabilidad para que probaran que su conversión era honesta. En cuanto a la

familia de Lu Bu, la enviaron a la capital.




Después de que los soldados fueran recompensados con un

festín, levantaron campamento y el ejército se trasladó a Xuchang. Al pasar por

Xuzhou, la gente quemaba incienso en los caminos en honor de los vencedores.

También pedían que Liu Bei fuese su gobernador.




—Liu Bei ha prestado grandes servicios —les

respondía Cao Cao—. Tenéis que esperar a que haya recibido una audiencia y

obtenido su recompensa. Entonces lo enviaré de vuelta.




La gente hacía reverencias hasta el suelo

para expresar su gratitud. Mientras tanto, Che Zhou, General de los carros y

caballería, se haría cargo de Xuzhou.




Cuando el ejército llegó a la capital, se

distribuyeron recompensas a todos los oficiales que participaron en la

expedición. Liu Bei estaba retenido en la capital, alojado en un anexo al

palacio del Primer Ministro.




Al día siguiente se

reunió la corte y Cao Cao envió un memorial contando los servicios de Liu Bei,

que fue presentado al emperador Xian. Vestido con la etiqueta de la corte, Liu

Bei hizo una reverencia en la parte baja de la sala de audiencias. El Emperador

le indicó que entrara y preguntó por su linaje.




—Este

servidor es hijo de Liu Hong y nieto de Liu Xiong, que a su vez era descendiente

directo del príncipe Sheng de Zhongshan, que era hijo de Su Majestad el

emperador Jing[1].




El

Emperador ordenó traer el “Libro de las Genealogías” y ante él leyó el

secretario:




 




Liu Jing, el Emperador Filial, tuvo

catorce hijos de los cuales el séptimo era Liu Sheng, Príncipe de Zhongshan.

Sheng engendró a Liu Zhen, marqués de Luchang. Zhen engendró a Liu Ang, marqués

de Pei. Ang engendró a Liu Lu, marqués de Zhang. Lu

engendró a Liu Lian, marqués de Yishui. Lian engendró a Liu Ying, marqués de

Qinyang. Ying engendró a Liu Jian, marqués de Anguo. Jian engendró a Liu Ai, marqués

de Guangling. Ai engendró a Liu Xia, marqués de Jiaoshui. Xia engendró a Liu

Shu, marqués de Zuyi. Shu engendró a Liu Yi, marqués de Qiyang. Yi engendró a

Liu Bi, marqués de Yuanze. Bi engendró a Liu Da, marqués de Yingchuan. Da

engendró a Liu Buyi, marqués de Fengling. Buyi engendró a Liu Hui, marqués de

Jichuan. Hui engendró a Liu Xiong, gobernador de Zhuo. Xiong engendró a Liu

Hong, que no tuvo rango ni ejerció puesto alguno; y Liu Bei es su hijo.




 




El Emperador lo

comparó con el registro de la casa imperial y encontró que Liu Bei era su tío

por descendencia. El Emperador parecía encantado y pidió a Liu Bei que fuera a

una de las cámaras laterales donde podía realizar la reverencia ceremonial que

un sobrino ha de dedicar a su tío. En el fondo, el Emperador apreciaba tener a

un heroico guerrero como poderoso contrapeso de Cao Cao, que acaparaba todo el

poder en sus manos. El Emperador sabía que él mismo no era más que una marioneta.

Le concedió a su tío el título de General del Ejército de la izquierda y el

título de señor de Yicheng.




Cuando el banquete

llegó a su fin, Liu Bei se lo agradeció al Emperador y se fue del Palacio. Y

desde entonces fue conocido como el “Tío imperial”.




Al llegar Cao Cao a

su palacio, Xun Yu y los demás consejeros fueron a verlo.




—Excelencia,

no te supone ninguna ventaja que el Emperador reconozca a Liu Bei como su tío —dijo

Xu Yu.




—Puede

que Liu Bei haya sido reconocido como tío, pero está a mis órdenes ya que yo

controlo los decretos del Trono. Y él estará más que dispuesto a obedecer. No

solo eso; puedo mantenerlo aquí con el pretexto de tenerlo cerca de su soberano

y estará completamente en mis manos. No tengo nada que temer. A quien sí temo

es a Yang Biao, que es familiar de los hermanos Yuan. Si Yang Biao conspira con

ellos, tendremos a un enemigo dentro y eso puede hacernos mucho daño. Tendrá

que ser eliminado.




Por tanto, Cao Cao

envió un emisario secreto para que dijera que Yang Biao intrigaba con Yuan Shu.

Acusado de este hecho, Yang Biao fue arrestado y encerrado. Y, si su enemigo se

hubiese atrevido, habría muerto a continuación. Pero en aquel momento, Kong

Rong[2],

el gobernador de Beihai, estaba en la capital y cuestionó la decisión de Cao

Cao.




—Yang

Biao procede de una familia famosa por sus virtudes desde hace al menos cuatro

generaciones. No puedes falsificar una acusación tan estúpida en su contra.




—¡Es

el deseo del Emperador! —replicó Cao Cao.




—Si el

hijo del Emperador Cheng de la dinastía Zhou hubiese ejecutado al duque Chao,

¿habría creído el pueblo que el Duque de Zhou, como Comandante Supremo, no

estaba involucrado?




Así que

Cao Cao tuvo que desistir, pero retiró a Yang Biao de los puestos oficiales y

lo exilió a las tierras familiares en el campo. Zhao Yan, Consejero de la

corte, envió un memorial censurando a Cao Cao por retirar a un ministro del

estado sin un decreto. La respuesta de Cao Cao fue arrestar a Zhao Yan y

hacerlo ejecutar. Fue un golpe terrible que aterrorizó a la mayoría de los

oficiales y los redujo al silencio.




Cheng

Yu aconsejó a Cao Cao que asumiera una posición más elevada.




—Excelencia,

vuestro prestigio crece día a día. ¿Por qué no aprovecháis la oportunidad para

gobernar con justicia además de por la fuerza[3]?




—La

corte todavía tiene demasiados apoyos —fue la respuesta—. Tengo que tener

cuidado. Voy a proponer una partida de caza imperial para averiguar cuál es la

mejor manera de actuar.




Tomada

la decisión, juntaron los caballos más rápidos, los halcones más famosos y unos

cuantos sabuesos con pedigrí; también prepararon arcos y flechas. Desplegaron

un poderoso grupo de guardias en las afueras de la ciudad.




Cuando el Primer

Ministro propuso la partida de caza, el Emperador dijo que temía que no fuera

apropiado. Cao Cao le contestó:




—En la

antigüedad los gobernantes organizaban cuatro expediciones al año, una por cada

estación, para mostrar su poderío[4]. Las llamaban Sou, Miao, Xien, y Shou; siguiendo el

orden de la primavera, verano, otoño e invierno. Ahora que todo el país es

presa del caos, sería acertado preparar una caza para entrenar al ejército.

Estoy seguro de que Su Majestad lo aprobará.




El Emperador, con

toda la parafernalia necesaria para una caza imperial, se unió a la expedición.

Montaba en un caballo ensillado, portaba un arco taraceado y su carcaj estaba

lleno de flechas adornadas con oro. Liu Bei seguía a su carro, y sus hermanos

estaban en el séquito del Emperador, cada uno con su arco y su carcaj. Cada

miembro del grupo llevaba una coraza bajo la ropa y portaba su arma especial,

mientras la escolta los seguía. Cao Cao montaba un caballo pardo de nombre

“Relámpago volador” y el ejército se componía de 100 000 hombres.




La caza tuvo lugar

en Xutian y las divisiones se desplegaron como guardias vigilando la arena de

caza. Esta se extendía por un área de más de 2000 li. Cao Cao cabalgaba codo

con codo con el Emperador, con las cabezas de sus respectivos caballos

disputándose el liderazgo. Los sirvientes imperiales que los seguían de cerca

eran todos de la confianza de Cao Cao. El resto de los oficiales, civiles y

militares, estaban detrás, rezagados, ya que no se atrevían a ponerse en medio

de los partidarios de Cao Cao.




Un día, cabalgaba

el Emperador hacia el terreno de caza, cuando se dio cuenta de que su recién

encontrado tío lo esperaba respetuosamente a un lado del camino.




—Me

gustaría ver cómo utiliza mi tío sus habilidades en la cacería —dijo el

Emperador.




Liu Bei montó sin

pensarlo dos veces. Justo en ese momento, una liebre salió de su cubil. Liu Bei

le disparó y acertó con la primera flecha. Impresionado por la demostración, el

Emperador subió con su caballo a una cuesta. De pronto, un venado salió de los

matorrales. El Emperador disparó tres veces, pero falló. 




—Prueba

tú —ordenó a Cao Cao.




 




—Su

Majestad, dejadme vuestro arco —le pidió Cao Cao.




Tras

tomar el arco taraceado y las flechas adornadas en oro, Cao Cao tensó la cuerda

y dio al venado en los hombros al primer disparo. El animal cayó sobre la

hierba:no podía correr.
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Ahora bien, cuando

todos los oficiales vieron la flecha dorada en la herida, pensaron a la vez que

el Emperador la había disparado, así que corrieron hasta él y gritaron al

unísono:




—¡Wan shui! ¡Larga vida!




Cao Cao

se adelantó al Emperador y aceptó la enhorabuena.




Todos

estaban pálidos. Guan Yu, que estaba detrás de Liu Bei, estaba especialmente

furioso. Sus cejas, semejantes a gusanos de seda, estaban levantadas con rabia,

y los ojos de fénix rojo brillaban mientras, espada en mano, cabalgaba deprisa

para atacar al Primer Ministro por su impertinencia.




Pero

Liu Bei, más rápido todavía, lo saludó con la mano y le echó una mirada tan

significativa que Guan Yu se detuvo. Liu Bei le hizo una reverencia a Cao Cao.




—Mis

más sinceras felicitaciones. ¡Un disparo sobrenatural como pocos han conseguido!




—¡Es

tan solo la gran suerte del Hijo del Cielo! —dijo Cao Cao con una sonrisa.




Cao Cao

dio la vuelta a su montura y felicitó al Emperador. Pero no le devolvió el

arco, sino que se lo puso al hombro. La caza terminó con un banquete y, cuando

terminaron las diversiones, volvieron a la capital. Todos estaban contentos de

poder descansar un poco tras la expedición.




Guan Yu seguía

estando enfadado con la falta de decoro del Primer Ministro. Le dijo a Liu Bei

un día:




—Hermano,

¿por qué evitaste que matara a ese rebelde y librase al mundo de una sabandija?

Insulta al Emperador e ignora a todos los demás.




—Cuando

arrojas piedras a una rata, hay que tener cuidado con la jarra —citó Liu Bei—.

Cao Cao estaba tan solo a una cabeza de caballo de distancia del Emperador y

rodeado de partidarios suyos. En aquel momentáneo ataque de ira, de haber

atacado y fallado, el Emperador habría resultado herido. ¡Menudo crimen

espantoso habría recaído sobre nosotros!




—Si hoy

no libramos al mundo de él, un mal mayor vendrá —dijo Guan Yu.




—Pero

sé discreto, hermano. Semejantes asuntos no se pueden discutir a la ligera.




El

Emperador volvió triste a su palacio. Con lágrimas en los ojos, contó lo que

había ocurrido durante la caza a su consorte, la emperatriz Fu.




—¡Aciago

es mi destino! —dijo él—. Desde que subí al trono, los ministros mezquinos se

han sucedido uno tras otro. Fui la víctima de las maquinaciones de Dong Zhuo.

Luego llegó la rebelión de Li Jue y Guo Si. Tú y yo hemos tenido que soportar

más penas que ningún otro. Entonces llegó este Cao Cao, diciendo que iba a

sostener la dignidad imperial, pero se ha adueñado de toda la autoridad y hace

lo que le place. Busca continuamente su propia gloria y pisotea a los demás.

Nunca lo veo, pero siempre estoy en vilo. Durante los últimos días cazando en

el campo, se me adelantó para aceptar los vítores de la gente. Es tan

increíblemente irrespetuoso que estoy seguro de que tiene siniestros planes en

mi contra. Ay, esposa mía, ¡no sabemos cuándo llegará nuestro final!




—Y en

toda la corte llena de nobles que han comido de la mano de los Han, ¿no hay uno

solo que quiera salvar su país? —se lamentó ella.




Así

habló la Emperatriz, y en ese momento apareció un hombre que les dijo:




—¡No

os preocupéis, majestades! Yo puedo encontrar un salvador para la nación.




No era

otro que el padre de la Emperatriz, Fu Wan.




—¿Te

has enterado del comportamiento gratuito y perverso de Cao Cao? —dijo el

Emperador secándose los ojos.




—¿Te

refieres a cuando disparó al venado? ¿Quién no pudo verlo? Pero la corte está llena

de los miembros de su clan o de sus criaturas. Con la excepción de los

parientes de tu consorte, no hay nadie lo bastante leal para enfrentarse a un

rebelde. Yo no tengo autoridad y poco puedo hacer, pero hay un general llamado

Dong Cheng, hermano de la concubina imperial, que sí podría.




—¿Podría

venir para que le consultara el asunto? Sé que tiene mucha experiencia en

manejar problemas de estado.




—Todos

tus sirvientes son partidarios de Cao Cao y este asunto es del tipo de los que

deben permanecer en el más absoluto secreto o las consecuencias serían

nefastas.




—Entonces,

¿qué podemos hacer? —preguntó el Emperador.




—El

único plan que se me ocurre es enviar una toga y un cinturón de jade a Dong

Cheng y, en el forro del cinturón, esconder un edicto secreto que le autorice a

tomar ciertas medidas. Cuando vuelva a casa y lea el edicto, elaborará planes

lo antes posible y ni siquiera los espíritus del cielo ni los demonios del

infierno sabrán nada sobre ellos.




El Emperador aceptó

el plan y Fu Wan se fue. El emperador Xian escribió un decreto con su propia

mano y, tras morderse el dedo, utilizaría sangre como tinta. Dio el documento a

la emperatriz Fu para que lo cosiera a la línea púrpura del cinturón. Cuando

estuvo listo, puso la toga y la rodeó con el cinturón. Después hizo que uno de

los sirvientes convocara a Dong Cheng a Palacio.




Dong Cheng acudió

y, cuando terminaron las ceremonias de presentación, el Emperador le dijo:




—Hace

unas pocas noches, estaba hablando con la Emperatriz de los terribles días de

la rebelión, y pensamos en los buenos servicios que nos prestaste por aquel

entonces. Es por eso que te hemos llamado para recompensarte[5].




El ministro inclinó

la cabeza en señal de agradecimiento. Entonces, el Emperador llevó a Dong Cheng

fuera de la Sala de recepciones hasta el Templo de los Ancestros, y allí fueron

a la galería de los Dignos Ministros, donde el Emperador quemó incienso y

realizó las ceremonias habituales. Una vez hecho, fueron a ver los retratos y

entre ellos estaba el del fundador de la dinastía: Liu Bang, el Supremo

Ancestro.




—¿Desde dónde comenzó nuestro gran ancestro

su gran causa y cómo estableció su gran imperio? —preguntó

el Emperador.




—Su Majestad

quiere bromear con este servidor —contestó Dong Cheng, sorprendido por la

pregunta—. ¿Quién no conoce las hazañas del Supremo Ancestro? Comenzó su vida

como un oficial menor en Sishang. Allí, alzando su espada, mató a la serpiente

blanca, el comienzo de su lucha por lo que es correcto. Rápidamente se hizo con

el control del imperio. En tres años había destruido Qin, y en cinco, Chu. ¡Así

fue como estableció una dinastía que ha de permanecer para siempre!




—¡Unos

antepasados tan heroicos! ¡Unos descendientes tan débiles! ¡Qué triste! —dijo

el Emperador. Luego apuntó a los retratos que había a derecha e izquierda—. ¿No

son esos Zhang Liang[6], señor de Liu, y Xiao He[7], señor de Cuo?




—Sin

duda. El Supremo Ancestro recibió mucho apoyo de ambos.




El

Emperador miró a derecha e izquierda y sus sirvientes se alejaron. Entonces le

susuurró a Dong Cheng:




—Al

igual que ellos, tienes que ser mi apoyo.




—Mis

pobres servicios no pueden compararse con los de estos hombres —dijo Dong Cheng.




—Recuerdo

que me salvaste en Changan, la capital del oeste. No lo he olvidado, y nunca

podré recompensarte por ello apropiadamente.




Entonces,

señalando su ropa, el Emperador continuó:




—Debes

llevar mi toga, adornada con mi propio cinturón, y así será como si siempre

estuvieras cerca de tu Emperador.




Dong

Cheng hizo una reverencia para expresar su gratitud mientras el Emperador, quitándose

la toga, se la entregó a su fiel ministro. Al mismo tiempo le susurró:




—Mírala

con cuidado cuando llegues a casa, y ayuda a que las intenciones de tu Emperador lleguen a buen puerto.
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Dong

Cheng lo entendió. Se puso toga y cinturón, y abandonó la cámara.




Las noticias de la

audiencia con Dong Cheng habían llegado hasta el Primer Ministro, que de

inmediato fue al Palacio y llegó según Dong Cheng pasaba por la puerta Donghua.

Se encontraron cara a cara, y Dong Cheng no tenía manera de evitarlo. Dong

Cheng se puso a un lado del camino e hizo una reverencia.




—¿Qué

haces aquí, Dong Cheng? —preguntó Cao Cao.




—Su

Majestad me convocó a Palacio y me ha entregado esta toga y un precioso

cinturón.




—¿Y

por qué ha hecho eso?




—No ha

olvidado que le salvé la vida en los viejos tiempos.




—Quítate

la toga y déjame ver —ordenó Cao Cao.




Dong Cheng, que

sabía que había un decreto secreto oculto en alguna parte, temía que Cao Cao

notase algún hueco en el material; por lo que dudó y no obedeció. Pero Cao Cao

llamó a la guardia y le quitaron el cinturón. Entonces Cao Cao lo miró con suma

atención.




—Sin

duda es un cinturón magnífico —dijo Cao Cao—. Ahora quítate la toga y deja que

la mire.




El

corazón de Dong Cheng se fundía de miedo, pero no se atrevió a desobedecer. Así

que le entregó la toga. Cao Cao la puso a la luz del sol con su propia mano y

examinó cada parte minuciosamente. Una vez hecho, se la puso, la adornó con el

cinturón y mirando a sus sirvientes, dijo:




—¿Qué

tal me queda?




—¡Maravillosamente!

—corearon.




—¿Me

darías estas prendas? —se dirigió Cao Cao a Dong Cheng.




—Mi

Emperador me las ha entregado y no me atrevo a entregárselas a otro. Permite

que te entregue alguna otra toga en su lugar —contestó Dong Cheng.




—¿No

hay algún tipo de complot relacionado con estos regalos? Estoy convencido de

que así es —dijo Cao Cao.




—¿Cómo

podría haberlo? —dijo Dong Cheng temblando—. Si tanta desconfianza te provocan, entonces te las entregaré.




—¿Cómo

voy a robarte lo que nuestro Emperador te ha dado? No era más que una broma —dijo

el Primer Ministro.




Cao Cao le devolvió

la toga y el cinto, y su propietario volvió a casa. Cuando llegó la noche y

estaba solo en la biblioteca, cogió la toga y comprobó cada costura. No

encontró nada.




—Me ha

dado una toga y un cinturón, y me ha ordenado mirarlas cuidadosamente. Eso

quiere decir que hay algo que buscar, pero no encuentro ni rastro de ello. ¿Qué

significa todo esto? — soliloquió.




Entonces levantó el

cinturón y lo examinó. Las placas de jade estaban unidas a semejanza de

pequeños dragones que se entrelazaban entre las flores. El revestimiento era de

seda púrpura. Todo estaba cosido con mucho cuidado y esmero. No pudo encontrar

nada fuera de lo común. Estaba perplejo. Dejó el cinturón en la mesa. Volvió a

cogerlo y lo miró. Se pasó largas horas buscando en vano. Lo apoyó sobre la

pequeña mesa. Tenía la cabeza apoyada en las manos y estaba a punto de dormirse

cuando la cera de una vela cayó en el cinturón e hizo un agujero en el forro.

Lo agitó rápidamente, pero el daño ya estaba hecho. Había un pequeño agujero

provocado por la quemadura de la cera en el revestimiento, y a través de él

pudo ver algo blanco con marcas de sangre. Rápidamente lo abrió y sacó el

decreto escrito a mano por el Emperador con caracteres sangrientos. Así decía:




 




De todas las relaciones humanas, la que rige a padres

e hijos es la más importante. De todos los lazos sociales, el que hay entre un

soberano y su ministro es el más elevado. Hoy Cao Cao, el taimado, es un

auténtico tirano que humilla incluso a su Emperador. Ha destruido los

principios del gobierno con la ayuda de su facción y ejército. Al conferir

recompensas e infligir castigos, ha reducido al Emperador a la insignificancia.

Lo he lamentado día y noche. He temido que el imperio acabe en ruinas.




Eres un importante ministro de estado y uno de mis

familiares. Recuerda las dificultades de los primeros días del Gran Fundador y

reúne a los leales y cuerdos para acabar con esta maléfica facción y restaurar

las prerrogativas del Trono. Semejante hazaña será sin duda fuente de regocijo

para los espíritus de mis ancestros.




 




Este decreto, escrito con sangre de mis propias

venas, se confía a un noble que ha de tomar todas las precauciones posibles

para no fallar a la hora de ejecutar los planes de su Emperador.




Primavera, tercer mes del cuarto año de la era de

la Paz restablecida[8].




 




Así decía el

decreto y Dong Cheng lo leyó con ojos llorosos. No pudo dormir en toda la noche

y por la mañana temprano regresó a su biblioteca para volver a leerlo. No

sugería ningún plan de por sí. Dejó el decreto en la mesa y buscó en los

rincones de su mente alguna argucia que pudiese destruir a Cao Cao, pero no

lograba decidirse por ninguna. Y acabó dormido, reclinado sobre la mesa.




Ocurrió que el

ministro Wang Zifu, que era amigo íntimo de Dong Cheng, vino a visitarlo y,

como de costumbre, entró en la casa sin anunciarse y fue directo a la

biblioteca. Su amigo no se despertó, y Wang Zifu se dio cuenta de que oculto

bajo su manga estaba el escrito del Emperador. Curioso por ver lo que era, Wang

Zifu lo sacó y, tras leerlo, lo puso en su propia manga. Entonces dijo en voz

alta:




—¿Dong

Cheng, estás bien? ¿Por qué duermes a estas horas?




Dong

Cheng se despertó y se dio cuenta de que no estaba el decreto. Estuvo a punto

de caer al suelo del espanto.




—¿Así

que quieres librarte de Cao Cao? Se lo haré saber —dijo Wang Zifu.




—Entonces,

hermano, este es el fin de los Han —dijo Dong Cheng entre lágrimas.




—Solo

bromeaba. Mis antepasados también sirvieron a los Han y disfrutaron de su

generosidad. ¿Acaso carezco de lealtad? Hermano, te ayudaré en todo lo que

pueda.




—Es

bueno para el país que pienses así —se lo agradeció Dong Cheng.




—Pero

tenemos que conseguir un lugar más privado para planear y entregar todo lo que

tenemos en sacrificio a la causa de los Han.




Dong Cheng

comenzó a sentirse satisfecho. Trajo un rollo de seda blanca y lo firmó con su

nombre. Wang Zifu hizo lo mismo. Y dijo el visitante:




—El

general Wu Zilan es uno de mis mejores amigos. Deberíamos permitirle

participar.




—De

todos los miembros de la corte, el comandante Chong Ji y el Consejero de la

corte Wu Shi son mis mejores amigos. Estoy seguro de que nos apoyarán.




Así

continuó la discusión. En ese momento, uno de los sirvientes anunció la llegada

de nada menos que los dos hombres que Dong Cheng acababa de mencionar.




—Es la

providencia —dijo Dong Cheng, e hizo que Wang Zifu se ocultara tras una mampara.




Condujeron a los

dos invitados a la biblioteca y, tras intercambiar los saludos habituales y una

taza de té, Chong Ji hizo referencia al incidente durante la caza y el

incidente del venado.




—¿No

te enojaste? —preguntó Chong Ji.




—Aunque

me enojara, ¿qué podemos hacer?




—Lo

mataría, lo juro, pero no encuentro a nadie que me ayude —interrumpió Wu Shi.




—Uno

debería morir por su país sin importarle —dijo Chong Ji.




En ese

momento, Wang Zifu salió de su puesto detrás de la mampara.




—¡Queréis

matar a Cao Cao! Haré que lo sepa y Dong Cheng será mi testigo.




—Un

ministro leal no teme a la muerte. Si nos matan, seremos los fantasmas de Han,

que es mejor que ser un adulador o un traidor —contestó Chong Ji, furioso.




—Ahora

mismo estábamos diciendo que os queríamos en este asunto. Wang Zifu solo está

bromeando —aseguró Dong Cheng.




Entonces

sacó el decreto y se lo mostró a los recién llegados. Ellos también lloraron

según lo leían. Les pidieron que añadieran sus nombres al rollo de seda.




—Esperad

hasta que consiga que venga Wu Zilan —dijo Wang Zifu.




Dejó la

sala y volvió al poco con su amigo, que también escribió su nombre en presencia

de los demás. Después fueron a una de las cámaras interiores para brindar por

el éxito de la nueva conspiración. Mientras estaban ahí, anunciaron un nuevo

visitante: Ma Teng, gobernador de Xiliang.




—Di que

estoy indispuesto y que no puedo recibir visitas —ordenó el anfitrión.




Así

hizo el portero, a lo cual Ma Teng le contestó con enfado:




—Anoche

lo vi en la puerta Donghua con un cinturón y una toga. ¿Cómo puede pretender

estar enfermo hoy? No vengo por simple holgazanería, ¿por qué se niega a verme?




El

portero fue de nuevo y le contó a su señor lo que había dicho el visitante y

cómo. Dong Chen se levantó y pidió disculpas, diciendo que volvería en breve.

Entonces fue a recibir a Ma Teng.




Tras saludar al

visitante y sentarse, Ma Teng le dijo:




—Acabo

de venir de una audiencia de despedida y deseaba deciros adiós. ¿Por qué

querías librarte de mí?




—Mi

pobre cuerpo se ha puesto enfermo de repente. Por eso no te esperaba para darte

la bienvenida.




—No

pareces enfermo. Tu cara tiene el rubor de la salud —le habló Ma Teng sin

rodeos.




Dong

Cheng no podía decir nada más y permaneció en silencio. El visitante agitó las

mangas y se preparó para partir. Suspiraba con fuerza según bajaba los

peldaños, mientras se decía a sí mismo:




—Ni uno

de ellos sirve. Nadie puede salvar a la nación.




Este

discurso se clavó profundamente en el corazón de Dong Cheng.




—¿Quién

no sirve para salvar a la nación? ¿Qué quieres decir?




—El

incidente de la caza del otro día, el disparo del venado, ha llenado mi pecho

de ira. Pero si tú, que eres familiar del Emperador, puedes pasar el tiempo con

vino y simples devaneos sin siquiera pensar en rebelarte, ¿dónde se puede

encontrar a alguien que salve a la dinastía?




Y, sin

embargo, las dudas de Dong Cheng no se habían disipado. Simulando estar

sorprendido, le contestó:




—El

Primer Ministro tiene un puesto de mucha responsabilidad y la confianza de la

corte. ¿Por qué dices algo semejante?




—Así

que crees que ese desgraciado de Cao Cao es un buen hombre, ¿eh?




—Por

favor, habla más bajo. Hay ojos y oídos por todas partes.




—El

tipo de gente que atesora la vida y teme a la muerte no es capaz de discutir

grandes planes.




Tras

decir esto, Ma Teng se levantó para irse. Pero, esta vez, las dudas de su

anfitrión se habían disipado. Sentía que Ma Teng era leal, así que lo detuvo.




—Deja

de estar furioso. Tengo algo que enseñarte.




Con lo

cual invitó a Ma Teng a ir a la sala en la que los demás estaban sentados y le

enseñó el decreto. Según Ma Teng lo leía, se le pusieron los pelos de punta;

apretó los dientes y se mordió los labios hasta que brotó sangre.




—Cuando

realicéis un movimiento, recordad que la totalidad de mi ejército está a

vuestra disposición —ofreció.




Dong

Cheng le presentó al resto de conspiradores, y entonces hicieron el juramento y

le dijeron a Ma Teng que firmara con su nombre. Así lo hizo, frotando su sangre

al mismo tiempo como señal de su juramento.




—¡Juro

morir antes que traicionar esta promesa! —Y señalando a los cinco, continuó—.

Necesitamos a diez para esta empresa y así podremos realizar nuestros

designios.




—No

podemos conseguir a tantos que sean leales y fieles. Uno solo que no lo sea lo

arruinará todo —dijo Dong Cheng.




Ma Teng

le pidió la lista de oficiales. La leyó hasta que llegó a un hombre apellidado

Liu, de la familia imperial. Haciendo palmas, gritó:




—¿Por

qué no le consultas a él?




—¿A

quién? —exclamaron los demás al unísono.




Deliberadamente, Ma

Teng pronunció su nombre despacio.




 




Como un familiar político recibió el decreto del

Emperador, un pariente puede probar su lealtad.




 




Si el lector continúa

hasta el siguiente capítulo, verá de quién estaba hablando Ma Teng.
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